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I.ITERATURA VERANIEGA

Con motivo de las expediciones %-eraniegas se exhiben va­
rios escritores de canícula, cuyo mérito, hasta el presente, per­
manecía ignorado á 'los ojos de todos los mortales y hasta á los 
de  Cañete, panerigista entusiasta de todo el mundo.

Rar0;es el periódico que durante la temporada no dedica al­
gunas columnas á ia  relación de las impresiones de viaje, ó á la  
descripción minuciosa de alguna aldea, cuyo nombre hasta hoy 
solo habla  aparecido en los repartos de contribución.

Esto, á la vez que da pié á cada hijo de vecino para demos­
trar su erudición y conocimientos históricos, le permite lucir 
las facultades descriptivas y pintorescas con que tuvo á bien

dotarle la  madre naturale-/a.
Cada día leemos en los periódicos correspondencias que 

empiezan sobre poco'más ó menosi
«A. N . se llega después de atravesar unafertilcam piñasem - 

brada d e , coles, lechtigas, habichuelas y demás artículos de

primera necesidad.
El camino no puede ser más pintoresco. Se atrSviesaa ex­

tensos bosques de alcornoques, se trepa por un escarpado 
cerro, que cae á la derecha, como quien mira hacia enfrente, y 
después se pasa á nado un.rio deaguas espesas y turbias como 

el chocolate.
El origen del pueblo en cueslióu se pierde en d as  espesas 

brumas d é lo s  tiempos». Entre las mñchas antigüedades que 
allí se conservan, merecen especial mención los calzoncillos 
que usó Cisneros en la conquista de Orín, el gorro de dormn- 
de uno de los Escipiones y un par de calcetines en buen uso, 
pertenecientes á un  presbítero neolitico.no falsificado.»

V á renglón seguido se habla de la precaria situación del 
pueblo, de la completa paralización del tráfico y de la tempes­

tad t[ue destruyó la pasada cosecha.
V después de haber-dicho algo sobre la iluslración-dcl al­

calde, la amabilidad y virtudes cristianas del cura párroco 
y la superior calidad de los melocotones del país, se concluye 
pidiendo al ministro de Fomento que, en vista de la aflictiva 
situación de la comaroa tenga á bien, eximir á.sus habitantes 
dcl impuesto de consumos y cédula personal.

Esto en lo que respecta A los tonrisias nacionales
l'orqueloshay que se dedican á viajar Francia y  el c-r- 

/rangero y estos 'forman gént ro aparte. . '
El afán de notoriédid es; por punto general, la nota domi­

nante de su carácter.
H a c e n  los viajes más e x tra v ag a n te s  é inverosím iles ,-  • _ •

Los hay que hoy ñrman una correspondencia en Oporto 7 

mañana escriben desde Constantinopla.
Durante los viajes suelen intimar con las primeras celebrida­

des del mundo.
En Berlin tomaron un vaso de cerveza con Moltke y Bis- 

mark, y en París trabaron amistad con Renán y trataron fami­

liarmente á Uumas y i. Messonnier.
Daudet les ha  leido las cuartillas de la novela que publicará 

en breve, y Sardou les ha recitado las escenas más salientes 

del drama que está terminando.
H an celebrado un interview  con'Boulanger,que les explicó- 

sus propósitos y trazó la línea de conducta que se propone 

seguir.
En cuanto saben la menor noticia se apresuran á comuni­

carla al periódico donde escriben, exornándola con mil deta­

lles de su cosecha particular.
La cuestión búlgara, la actitud de Alemania, los proyectos 

de los nihilistas, todo les es familiar-
Es cosa corriente leer en sus correspondencias:
iP o ru n  amigo de un primo de un deudo de uno de los pin­

ches de cocina de Bismarck, he  sabido que este importante 
personaje persistirá en su actitud especiante.»

«Por el criado que limpia las botas á Zola ha llegado á mi 
noticia que el emineifte naturalista proyecta la publicación de

una nueva novelaf.
Todo esto sin contar con las noticias frescas que suelen dar 

y ¡os descubrimientos que hacen esta especie de corresponsa­
les. Porque es frecuente leer en ellos que París es la capital de 
Francia que Lutero fue ei primer iniciador de la Reforma 
religiosa, que Ginebra es la patria de Calvino y que hace
a l g i u i o s  a ñ o s  (bastantes) murió un escritor llamado Lope de

Vega-
Y como desde el hombre prehistórico y el académico hasta 

el corresponsal todo se falsifica, los hay también que escriben 
.desde Suiza, Erancia, Alemania y el Indostán y pasan todo el 
verano en Carabanchel de Abajo y Cienipozuelos.

Lo cuchi qtte es por punto general lo más vulgar y comente.
F. B a g f t .

L A  G L O R I A

Por ñn entré en la Corte, loco, anhelante, 
conversos en el mundo y en la maleta; 
con pocas aficiones como estudiante 
y muchas esperanzas como poeta.

¡Pobre ignorantel

El cura de mi pueblo me dió consejos 
morales. • y pesados..¡Cosas de viejos! 
y—jAdónde vásr—me dijo por fin muy triste.
"—;A conquistar/i!

—¿Sabes si existe? —
Me extrañó la ]iregunta, mas no hice caso, 

le volví las espaldas y apreté ei paso.
'I’raía en k  cabeza mil ideales 

á cual más portentosos y originales:
Me fc>rjaba, aplaudido, salir á escena 

aclamado por vate de rica vena; 
que me arrojaban todos lindas coronas
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y que gritaban—]Biavol—diez mil personas.
Llenaban mi cerebro las ilusiones, 

atronaban mi oido las ovaciones, 
poeta favorito de las hermosas, 
estrechaban mi mano pobres y  ricos...

En-fin, me figuraba /a m ar de cosas!...
¡Cosas de chicosl

Mis versos aumentaron a l inundo, peso, 
y pague' cuatro duros por el exceso, 
y, aunque parezca raro, sentí alegría 
iporque traía exceso... defoesía!

L a  gloria  del poeta, la eterna fama 
abrasaban mi pecho con tenue llama; 
mi ambición aumentaba poquito á poco 
la gloria  me cegaba; yo estaba loco; 
las bellas ilusiones en mi crecían...
]Ay, Dios, pero mis cuartos disminuían!

Escribí un libro E l  nido de ruiseñores...
¡y no me le tomaron los editores!

Después una comedia: M oda francesa... 
jy no quiso admitirla ninguna empresa!

Hice E l ¡iltimo grito, lindo dramita, 
y al fin... ]me Je pegaron la  primer grita!
|Aún en mis oidos vibrar la siento!
¡Ella echó la semilla del desaliento!

Ella sembró en mi pecho la desventura 
y, al mirar lo optimista de mis creencias 
exclamé —¡pobre loco!— con amargura:
|Ay, si hubiera escuchado las advertencias 

que me hizo el cura.

Pasaron unos días. Casi la gloria  
se había ya borrado de mi memoria: 
casi ya habían muerto mis ilusiones 
ante lo contundente de las razones 
conque el monstruo (t) en la escena me rechazaba.

Era nna hermosa noche; yo paseaba 
mi triste desventura tomando á broma, 
aburrido y absorto mirando al cielo... 
cuando sentí el contacto de vms. paloma 

de bajo vitelo.
—¿Adónde vas?—me dijo.

—¿Lo se' yo acaso?
—Entonces ven conmigo y aprieta el paso.
—^Cómo te llamas?

—Gloria.
—¡Por fin f ;  encuentro!

—¿Me buscabas?
—Con ansia. Vamos adentro.

Y al penetrar en Fornos, yo me decía;
]A1 ñn hallé la gloria! ¡Ya no es locura!
¡|Y me decía el cura que no  existía!)

¿Qué sabe el cura?

Mis goces fueron sueíios ¡al fin poeta!
No queda en mis bolsillos ni una peseta.
L a  Gloria cuesta mucho, después se alcanza 
y después ya nó queda n i la esperanza.

Mientras ella me quiso, yo estaba loco, 
después me fue olvidando poquito á poco, 
y sus tiernos arrullos me adormecieron...
¡ay, hasta que mis cuartos se concluyeron!

Hoy maldigo los sueños de los poetas 
y destrozo mis versos. ¡No más cuartetas!
Otra vez en el pueblo quisiera verme 
¡y me faltan dos duros para volverme!

Lector... ¿quieres prestarme las diezpesetas?...
______  J o s é  B o r r á s .

L CLUB DE LA BULLANGA

•—Pues; verá usled: mi dosco 

e$ que admitan á  mi ahijado, ¿ 

í  ver si logro, á  su  lado, 

que se aficione al jaleo.

Ustedes tienen la  manga 

muy abierta y  es sabido 

que no hay  mortal aburrido 

en el C/uó d( la  bullanga.

—Mil gracias. T odo eso es cierto, 

porque nuestro distintivo, 

es matar,., de gozo á  un vivo, 

y  de  risa alzar á un muerto.

Aquí el lema es divertirse 

y  h e  conocido clientes, 

que se h a n  quedado ¡sin dientes! 

de tanto y  tanto reirse.

L a  dicha aquí es singuhir, 

y ocurrió en una ocasión 

que un socio, de un  alegrón ■ 

perdió hasta  el modo de andar.

— ¡Bravo! ;Muy b ien ¡...D e  manera 

que aiín el chico más huraRo?...

—Se convierte antes de  un año 

en  perdido y calavera,

Ver.í. usted. Vino un mortal, 

persona de  gran respeto, 

que tcaía el santo objeto 

de ensalzarnos la  moral.

Llegó al salón de sesiones, 

donde se hallaba el concurso, 

y  dió comienzo á  un discurso 

de admirables conclusiones,

Y al ver el pesar sincet'o 

que emljargabfi á los troneras...

jse arrancó por peteneras 

y hoy es socio tesorero!

— ¡Hombie, me d é jaV d . absorlol 
Nada, nada, me conviene, 

porque mi ahijado es un nene 

que se pasa ya de corto.

Seis años, el infeliz 

lleva viviendo en la  Corle, 
y no h a  cambiado de porte, 

n i h a  cometido t n desliz,.

El pobrete se figura 

que yo soy grave y sesudo, 

y no h a  visto aún un liesmulo 

ni al natural, ni en pintura.

—  jOhi pues aquí, no  se  inquiete, 

que yo, como secretario...

— jBien, bien! ;V  qué es necesario? 

— Pase usté á  aquel gabinete.

E n  él se encuentran los tres 
jefes celebrando junta.

— ¿Hay tres jefes?

— Sí, y de punta. 

~ ¡V a in o s ,  si, serán tre sp ih \

Franquearon puerta tras puerta, 

llegaron al gabinete, 

y con un palmo, el vejete 

se quedó de boca abierta.

Pues, entre alegre y pasmado, 

miró á los tres jefes juntos, 

viendo que uno de \<>%p¡tntos 

era ¡¡¡su inocente ahijado!!!

F lORÜNTINO Ll.OilKS VÜ.

Vívia en cierta ocasión 
en esta villa de l oso, 
un matrimonio, dichoso 
por su amorosa pasión.

Aunque marido y  mujer 
eran  á  cual más robusto, 
nunca tuvieron el gusto 
de ver á  un hijo n ace r ,.

y él la  echaba á el¡a la culpa, 
y ella de él se lamentaba, 
y  cada cual acusaba 
p o r hallar as! disculpa.

. Fueron á  contar el caso 
á  un médico de renombre 
y ya enterado el buen hombre, 
dijo po r salir del paso;

v<Deben ustedes tomar 
ciertas aguas minerales,- 
y dar término á  sus males 
Con la  frescura del mar.

Pero á  fin de  conocer 
en cual la iannch'. estriba.

í i )  C o n s t e ,  S r .  C a n o v a ' ,  q  ie m e  ru í ie to  ni i iúUlico, ( N  del

p ara  que se le  prescriba 
y  el m al se logre vencer, 

vá  la  íefiora dos aCos 
y si luego hijos no tiene, 
la  temporada que viene 
le tbcan á  usted los baños:).

Se cumplió de esta manera, 
la  señora se marchó 
y el marido se quedó 
solo con la  cocinera.

A l cabo cada turista 
fué regresando á  su hogar, 
y hubo también de llegar 
a su casa la  bañista,

V al salirla á  recibir 
el marido y ¡a criada, 
dijo la  esposa asombrada 
lo  que voy á  transcribir;

•; Jesús! tan claras señale-^ 
en una  temporadita. 
iMi esposo no necesita 
las aguas medicinaleslí

J u a n  L f> R F N T K  n r .  U r r a z .4.
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10 CÉNTIMOS 10 CÉNTIMOS

ao

anoche-

iiríi 
y...

caf

lya sup

fué? 
verás; 

K  cegué,
Usé.

'prime lo demás 
° como fixél

Poniendo decorado incombustible 
luz eléctrica y todo, 

un incendio es la cosa más posible 
si se visten las partes de este modo.
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íB A S T A  YA!

N o sé si recordarás, 

pohre Blas, 

que ¡lace una  semana escasa 

viniste i  verme á  mi casa, 

en clondí, sin más ni más, 

me referiste tu cuita 

me contaste tus apuros 

y  acabaste tu visita 

pidiéndome cuairo duros, 

que le d i de buena gana, 

al ver tu faz seca y triste, 

porque eran, según dijiste, 

para  enterrar á tu hermana, 

joven de gran porvenir 

á la  que lu idolatrabas 

y  que, según te  explicabas, 

acababa de morir.

Fueron los días pasando 

á  verme tú no volviste 

y  ya me iba yo olvidando 

del zablazo que me diste, 

cuando supe ayer mañana 

que has pedido días atrás 

tres duros á  Liininiana, 

cinco duros á  Borrás, 

cuarenta reales á  Gallo 

y a l dibujante sesenta 

y  á... L os demás me los callo, 

porque h e  perdido la  cuenta. .

Todo, como es consiguiente, 

con el eterno motivo 

de enterrar algún pariente... 

que de seguro está vivo.

¡Tal manía es singular!

Más como si esto no  fuera 

bastante para  agotar 

la paciencia de  cualquiera, 

hoy, al levantarme, me 

encuentro una esquela tuya 
en la cual me pides que 

contribuya 

para  enterrar dignamente 

(asi lo  dice la  esquela) 

á  tu pobrecita abuela, 

que está de cuerpo presente 

lY e?o no

Jo sufro más tiempo yo!

Un snl/ln^o, yo lo  aguanto, 

y  hasta  dos y  tres; corriente; 

pero tanto, tanto,* tanto, 

francamente, 

n i te lo tolero yo, 

n i nadie te  lo  consiente, 

n i es regular, n i es decente, 

ni Cristo que lo fundó.

Si no  hubieras tii abusado 

del recurso consabido 

y solo hubieras matado 

algún deudo,así, a l descuido, 

ni te hubieras propasado, 

ni yo lo  hubiera advertido^ 

ni nad iehab la ra  quizás 

de  ese raro  afán maniático; 

pero, hombre; si matas más 

que e l cólera m orbo asiático!...

A  tu  hermanita, á  tu abuela, 

á  tu  primo... ¡Pobre Blas!

S i  así sigues', pronto vás 

á  quedar sin parentela 

y te vendrás á  encontrar 

en cercano porvenir, 

sin parientes que matar-,, 

y sin duros que pedir.

Corrígete, voto á Bríos; 

deja esos procedimientos 

que le  enemistan con Dios, 

porque estás faltando á  los 

mandamientos.

¡(Jué á  cuales? Es regular 

que lo quieras inquirir, 

a l quinto que es no matar 

y al octavo: no m entir, .

T rata , pues, á tus parientes 

— ¡poisres gentesi— 

de manera más cristiana 

y déjales que se mueran

cuando quieran 

y como les dé la  gana.

¿No les quieres? N o les trates' 

pero n o  hagas mas dislates 

con CSC afán pertinaz, 

jXo les mates, n o  les mates, 

déjales vivir en paz!

J .  F e e .'i a n d i í z  d e  i . . \  R k g u k r a ,

L E T R I L L A
A MI QUERIDO AMKIO I^LAS.

y dicen que siem;ire 

se encuentran juntitos, 

diciéndose cosas 

de color subido.,,

Pero yo no  quiero 

decir lo 'que  han  dicho; 

pues [odas sus frases 

m í importan u n  pilo.

Se dice que Roque, 

que es hom bre muy listo, 

y to¿o lo  malo 

lo sabe al dedillo, 

con ciertos negocios 

que no son muy limpios, 

se está, ya hace tiempo, 

llenando el bolsillo; 

y algunos afirman 

con mucho sigilo 

que Rcfque debiera 

vivir en presidio...

Pero yo no quiero 

decir lo que han  dicho; 

pues todas sus frases 

m i importan u n  pito.

Sostienen algunos 

que cierto exministro, 

llegó por sus trampas 

á ser lo que h a  sido,

y citan en prueba 

de lo que yo escribo, 

ciertos documentos 

y ciertos testigos 

que probar podrían 

en el caso crítico, 

algunas estafas 

y bastantes ¡ios...

Pero yo no quiero 

decir lo que han  dicho; 
pues todas sus frases 

me iniportun u n  pito.

Y el vulgo asegura 

. que eres u a  mal tipo, 

ignorante, necio, 

cursi y presumido, 

•porque con tus versos 

quieres d s^ ep is to ;  

y  dicen qu^ todo 

lo que tú has escrito, 

po r más que en conjunto 

no  valga un comino 

h a  sido robado 

de vetustos libros...

Pero yo no  quiero 

decir lo  que han  dicho; 

pues todas tus cosas 

me importan u n  pito.

Murmuran b s  gentes 

que S o sa  y Paquito, 

k  pegan d t ocultis 

& cierto marido,

que es guapo y.honrado, 

que es rico, muy rico, 

y quiere á  su esposa 

con ciego delirio;

A . I . IM IN IA N 'A .

¡CONSÜMATUM EST!

tT ris te , llorosa, abatida, 

te escribo con débil pulso 

mi carta  de despedida; 

que ya mi brazo convulso 

me anuncia el fin de mi vida.

A l leer esta, Ramón, 

te  castigará tu  acción 

diciendo así á tu  memoria; 

«.¡Víctima es propiciatoria 

de tu  infame corazón!»

iQué -tonta! L loro y  me apeno 

porque mi pecho aún te  adora.

Yo te  creía muy bueno, 

y al verte tan malo ahora,..

¡me, he  propinado un veneno!

[Ay! qué amargo es, Ramón mió, 

e l veneno que h e  tomado,,.

Siento en las piernas un  frío... 

¡Frío, estando en el estío! 

i;Todo está ya consumado!!

T engo  que dejar la  pluma 

porque sienlo aquí en el seno, 

un  male.?tar que me abruma... 

más,,, ¡valor!... todo es, en suma,

¡el efeto del venenol

Ya mi seno he desahogado, 

y libre de sus apuros, 

vuelvo á  escribirte.., ¡Ali, malvado* 

mis amores eran puros, 

y tú .,, te los has fumado.

;Otro dolor!... ¡Y más fuerte!... 

;Ay, Ramón, Ramón; que aprisa 

se la  lleva á una la  m uerte... 

¡Adiós, Adiósl Po r quererte 

tanto, se muere tu

r .w sa .t

Y dejando e l aposento, 

salió la  joven á  paso 

más veloz que el mismo viento, 

p a ra  ocupar un asiento 

cuyo nom bre no hace a l  caso...

' T odo fué, que el practicante 

de la Farmacia, hom bre listOj 

dió á la  desgraciada amante, 

no un veneno, sino un pisto 

que la resultó un  purgante!

F i u . t c . ’ ANO S e r r a n o .
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—Ctéenie, C|Ue ni tan franca 

ni tan bella, á mi entender, 

puede hallarse o tra  mujer 

en el mundo, como Blanca. 

E lla  es de prosapia noble, 

sangre azul su cuerpo riega,

A i L  l i ©
_<?v

[jorque, si yo un dia puedo, 

á  esa niña..,.—  Tapo c la i.

— Yo de un modo extraordinario 

á Luisa me declaré.

En la iglesia, la  dejé 

d e n t r o  del deTO cioiiario

es linda y ...... — Vamos ¡quién juega? una  carta; ella, Luisa,

—T u  sales.—E l cinco doble, 

—Blanca cinco-— De ella en pos 

voy siempre*, amor la  he  jurado, 

y cuando me vé en el Prado 

si es que puede ...— Totffa el dos 

Doscinco—Un tres.— El tres cuatro 

—Cuatro seis.—Un cinco—Un as. 

— A. cincos.,., ayer con Blas 

la vimos en e l teatro.

— ¿Te has declarado.-—I.a  di 

uaa carta, á  su doncella.

— V le dió noticias de ella,.,?

—Chico, me dijo que si......

—Varaos, ¿no fué despreciatia? 

pues, eres afortunado, 

con ese si qtie te h a  dado...

— Pero, si fué la  criada 

que me dijo; «la entregué 

la  carta en buena ocasion;» 

pero la  contestación 

que dará Blanca, no sé,

—Juega.—Voy á echar la^cuetitii 

para  que luego no yerre, 

y si me conviene el cierre 

le cojo más de setenta.

— 1,0 que tu vás á  lograr 

con tus cuentas, poco llanas, 

r á  á  ser...-Qué?-Piies ganar ganas 

muchas de poder ganar.....

—N o me coiiviene— Yo noijlc 

juego— ¡Pues ya se preparal 

—Tiene mi suegra una cava 

«un mas-negra que ...— E l  seis i/oé/c

— Y  es mala cual liarrahá'i, 

pero no meinfiincle miedo

leyéndola estaba, en tanto 

que el cura decia el Santo 

Sacrificio de la  Misa.

Y aun, tímida á su pesar, 

con marcado frenesí, 

más veces me miró á uii 

que á los santos dcl altar.

Luego, cual siempre bonita, 

a l salir se adelantó 

y un s i amoroso me dió 

ni darla yo agua bendita.

¡Si será  santo mi amor 

habiéndome enamorado 

y ella un s i habiéndome dado 

en la casa del Scnorl 

También la  suegra es taimada 

—Juega— L’n seis— Un as— Un tres'.

— Tres blanca......  tan mala es

que raerece ser ....— Jhorcaih  

la blandí iM 'h'—Pensar 

en ella!—Juega—Vcy pues.

— Uii cuatro—Un dos—E l dos tres. 

— A cuatros— Voy á  robar.

I,uisa alienta mis acciones, 

es la  madre de mis dichas, 

y tantas como yo fichas 

roba Luisa corazones,

— N o lo azares.—L o que es yo 

azararme.... ¡sí, morenal 

..Robo y robo— ¡Qué faena!

-—E l cuatro tres— Dominó.

— Trae el m etro—Cuenta.—Kspcra 

diez... quince...— Buen golpe es 

Treinta y dos.,, cuarenta y  tros-, 

setenta y...— Basta ¡estoy fuera¡

EilF-THKIl» ClAI-I.U-

TAL CUAL.SUCEDE

I.

Casó con Juan Angelita, 
y ya en el momento ansiado 
Juan á  su esposa, extasiado, 
sus derechos solicita.

Más Angela, en ademán 
que le  trasmite el rubor, 
íunque  rendida de amor 
¿ ice  con dudoso afán:

— ¡Duerme,Jiiiyi!-

11.

l 'asan ligeros los días 
desde la  noche de bodas 
y todas sus ansias, todii?,

. son placeres y alcgrias,
O travcz  los dosestáu  

juntitos en aquol leclio-... 
ronca ,luañ muy sntisfocho 
y ella dice á  su galán;

— ¿Duermes, Juíiii?

'‘k - \N C I S C ( I  V .A T .L .M A JO R  A L I.-A C II.

C H I R I G O T A S

l í l  S á b a d o  8 d e  O c tu b r e  s e  i n a u g u r a r á  l a  t e m p o r a d a  d e  i n ­

v ie rn o  d e l  T e a t r o  Princi|D aI c o n  l a  c o m p a ñ í a  T t i b a u  q u e  d ir i je  

D o n  C e f e r in o  F a le n c ia -  

L e  d e s e a m o s  t o d o  lo  q u e  s e  p u e d e  d e s e a r ,  m u c h o s  l le n o s  7  

g r a n d e s  o v a c io n a s .

3 0 0  m a tó  e n  u n  d ia  

p e r o  e r a  e s e  c a b a l le r o  

e l c ó le r a  m o r b o  a s iá t ic o ,  

C á  n o  s e ñ o r ,  e r a  m e d ic o .

CORRESPONDENCIA 

—■ —

P -J-  A. G .— Palm a—Remití los ntimeros pedidos. Acabo de recibir e 
importe. Gracias,

A. G. E .—Barcelona.— Si, señor; tendrá  V. e l honor de verlo insertado; 
¡vaya si tendrá V. esc honor!

P. S. D ,— Barcelona.— Flojillá. L a  o tra  yace esperando el turno pacifi­
co de las composiciones.

R ' S,— Palm a— ¿Cuándo me respsndc V., amigo r/iio; Porque, franca­
m ente ..,.

J- N ,— N o sé donde —Anotadasuscrición, N o puedo servirla, porque 

como V . no  ha puesto feclia n i dirección y el thnbrc de c o r re o 'e n  in in te ­
ligible....

J ,  R, de  M.— Barcelona— ¡Caramba; hombre! ¿Con qué h a  adivinado 
V. las soluciones? ¡Caramba, caramba!

A'iiincdailes— pensar  que para  leer esas insulcescs mi; h a  hecho V. 
pagarle al cartero 5 céntimos!...

Srta. D.^ C. de P .—-Barcelona— No se de qué rodeos-valerme para  su ­

plicar á  V, rendidamente que no  vuelva á escribir versos en su vida 

(Me pirece  que no puedo dciirselo can m is  comedimiento)

J .  A, B,— Barbascro.— l-'uíá verle y no estaba V. Me encargaré con su­

mo gusto de a ip id h . Su poesía dcbia sa lir  en este número pero, amigo 
mió, e l exceso de original....

í 'ra y  — Aceptada una. La oirá  hicieron bien en re ­

chazársela, porque, en efecto, parece escrita con agua de Carabaña.

I .  S. I I .— Burgos— N o sirve. Ali! las palabras ajos y  hermosos me han 

encargado participe á  V, que no  piensan por ahora  declararse consonantes

M ucha gracia .— Se la  debe V. haber puesto toda en el nombre, porque 
lo que es ea  los versos...,

IL  P. Z ,— Barcelona— Usted liene constancia y va ganando de dia en 
dia. Adelante y no desanimarse.

.1. C. i?.--SevUIa— ¿Conque tiene V. los sexos derretidos? ¡EscaiiiaNl 

Kn cuanto á  la  pciesia... o tra  vez será, hermano.

M nhoma.— Tus versos no aprovechan ¡oh, profela! porque no tienen 

nada departicuiar. ^

í/i / tf .— Disparatadas, no; flojülas, si. ¿Que si manda la firmad 

No. ¿Que si debe seguir escribiendo? Si.

Barcelona-— Recibí la  quintilla, i.o  de est.i semana no va.

J-L -’de U ,—Madrid,—¿Que va usted á hacerle-l-'iié un descuido del 

cajista que nos pasó por alio. I,a  poesía de esta semana flojea.

Imp, de Calzrída y Compaña Mr’.iica 2, *Pâ aji;
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8 LA SEMANA COMICA

ESCENAS INTIMAS

—Verás si otra vez me esaltas 
yendo con esos copalias, 
que par de giiantás te cobras- 
—Anda, chulo, que me ialtas.
—Anda, chuk; que me sobras.

MÁQUINAS PARA COSER PERFECCIONADAS DE TODOS SISTEMAS

V E B T H E I M
últimas y las mas recientes invenciones L A  E L E C T R A ,  funcionando absoluta­

mente sin ruido.— Al contado y á plazos. ^ V IIS IO  — Barcelona.

II S U i i l i S I

T odo aquel que pretenda 
comprar sombreros, 
n o  jo lo  muy baratos, 
sino  muy buenos, 

que vaya A l Gleba, 
qué es un  bazar surtida 
cual ningún otro.

E s  su dueño galante 
fi no  y atento, 
porque da  como nadie 
barato  e l género,

y  á mas regala 
u na  caja, un  cepillo 
ó una  corbata.

Son tan buenos sombreros 
los que allí venden 
que el que una  vez los compra 

'  vuelve cien veces.
Conque, id  al punto 
de la  Cal/e del Cámien 
a l treinta y  uno.

ESTABLECIIENTO TlPOGEÁFICfl
—— ¿DE^—* -

■1G A IL 1 A I D A  ¥  « l a ®  A i l A

SANTA IÓNICA, 2 

PA SA JE DE LOS BAÑOS

E L  G R A N  D U C H
rerla ie  Ollfas, E a r t l a  ieTas flores, 1 1 ,2 .

Dijo á Sorribas Torcuato:

— E s  imposible á  mi ver, 

que un vestido pueda ser 

bueno,’bonito  y  barato .

V le contestó Sorribas:

— Vé al punto á  v e r lo s  primores 

que en la  Rambla de ¡as Flores, 

núm ero ¡ i ,  corta  Olivas.

Vino i. mi establecimiento 

Torcuato; aquí se vistió 

y  de  mi tra to  quedó 

tan  sumamente contento, 

que hoy  sostiene D. Torcuato 

aquí y en  cualquier pataje, 

que yo  sé  hacer-iiem pre un traje 

I ioaito j  barato.

Olivas

LA P  TBABAJA MAS BAEATO
Y M I A  lA S  P E E B A S  MAS B1S8 HECHAS ES l A  SASTRERIA

□  B

M A NXTBIi F A Ñ A N Á S

(HospiíaO— Cadena, «.® 3 , Henda 

Casa especial para lavar, teñir, planchar y reformar toda 

clase de prendas usadas.
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